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		A mi madre, María, y a mi abuela, Felisa,

         porque la casa siempre estuvo llena de libros.

	


		
			Capítulo uno

			Londres, mayo de 1813.

			Lauren Malone recordaba el momento exacto en el que, con toda certeza, supo que su padre no la quería.

			Fue aquella fatídica noche, dos años atrás, en la que el doctor Lambert les comunicó que no había ninguna posibilidad de que lady Holbrook, su madre, sobreviviese a la tisis. Si cerraba los ojos, aún podía sentir con claridad el impacto de esas palabras, el dolor tan desolador que le hicieron sentir en el pecho.

			No es que hubiera tenido muchas esperanzas, pues era bien sabido que muy pocas personas superaban la tuberculosis, pero una cosa era tener el vago conocimiento de que algo no tiene solución, y otra muy distinta enfrentarse al borde del abismo, donde podía sentir la pérdida como si fuera una gran losa que la empujaba hacia el vacío. 

			Lauren soportaba en esos días un cansancio extremo debido a las largas horas que llevaba velando el febril sueño de Aileen Malone mientras aquella odiosa epidemia consumía su último aliento de vida, pero se obligó a levantarse del lecho de la enferma y bajó a buscar a su progenitor para informarle del anuncio del buen doctor.

			Durante las tres semanas trascurridas desde que su madre había enfermado, lord Holbrook había permanecido en un discreto segundo plano. Al principio sí que se ofrecía a pasar algunas noches junto a la cama de la enferma, pero a medida que disminuía la lucidez de su esposa debido a la fiebre, la pasividad del vizconde fue aumentando, hasta llegar el punto en el que prefería pasar las noches bebiendo en su biblioteca que junto a la mujer a la que se suponía que había amado.

			Y la había amado, de eso a Lauren no le cabía la menor duda, porque los pocos momentos de humanidad que había presenciado en aquel ser distante y arrogante que era su progenitor habían sido en compañía de su perfecta y adorada esposa. De hecho, podría decirse que habían sido una familia feliz hasta aquel día, pues, aunque Lauren no contaba con el afecto de su padre, el matrimonio Malone había sido uno muy bien avenido, y ella había recibido todo el amor que una madre puede dar a su hija.

			Con paso dubitativo y con el dolor apelmazando su alma, Lauren entró esa noche en la atmósfera lóbrega y cargada en que se había convertido la biblioteca desde que su padre comía, bebía y pernoctaba allí.

			Lo encontró desparramado sobre el sillón, frente a una chimenea que nadie se había ocupado de mantener encendida y con el sempiterno vaso de licor colgando de forma despreocupada de su mano.

			—El galeno dice que deberíamos despedirnos de madre... —le anunció Lauren con una voz rasposa, fruto de su intenso cansancio—. Duda que sobreviva a esta noche.

			Lord Holbrook no mostró ningún signo de haber escuchado a su hija. Permaneció con gesto ausente, mirando el hueco vacío de la chimenea sin mover un solo músculo.

			—Padre... —insistió Lauren.

			—Ya te he oído —replicó él.

			Gideon Malone balanceó su rechoncho cuerpo hasta ponerse de pie y, sujetándose con una mano al marco de la chimenea, terminó de beber con tranquilidad el contenido de su vaso.

			Era un hombre no muy alto y con signos visibles del absoluto descuido que ponía en su persona. Tenía el pelo de un castaño medio con algunos bucles en la parte posterior y un ligero asomo de calvicie en la frente, que se había ido extendiendo con la madurez. Los ojos eran verdes, aunque con una especie de humor acuoso que nunca los había hecho particularmente bonitos. La nariz era chata y los labios finos. No podría decirse que tuviese un rostro apuesto, aunque a Lauren le constaba que en su juventud había tenido el atractivo suficiente para enamorar a su madre.

			De él había heredado la forma ovalada del rostro y la complexión más bien robusta para una jovencita, que convertían a Lauren Malone en lo que, con eufemismo incluido, venía a llamarse una mujer voluptuosa; lo cual quería decir que era pechugona y culona: dos rasgos infinitamente odiados por ella.

			Cuando lord Holbrook dio por terminada la ingesta de alcohol, dejó el vaso sobre la repisa de la chimenea y se dio la vuelta para salir de la estancia. Pasó junto a su hija, se detuvo y la observó por unos instantes. Sin énfasis, sin pasión, sin ningún tipo de emoción, le dijo:

			—Si al menos hubieras sido un niño, me quedaría algún motivo por el que vivir. Pero no, hasta en eso tuviste que decepcionarme. Vete a dormir o a donde quieras. Yo me quedaré con ella.

			No era que antes de aquel momento Lauren no hubiese advertido la falta de afecto que le profesaba aquel hombre distante que vivía con ella, pero siempre se había consolado con la certeza de que lord Holbrook era una persona carente de emociones alegres, poseedor de un carácter tosco, grosero e introvertido.

			Se había convencido de que aquel comportamiento no tenía nada que ver con ningún tipo de aversión hacia ella, sino que se trataba de algo que su padre no podía controlar, que era connatural a su forma de ser. Una cáscara dura y amarga que solo su madre, una frágil pero valerosa hija de un conde irlandés, había conseguido penetrar.

			Tantos años de autoengaño la habían dejado indefensa para asumir la cruda realidad que, expresada de una forma tan descarnada y cruel, hizo que el corazón de Lauren Malone se hiciera trizas por segunda vez aquella noche.

			Para colmo de sus males, las indicaciones ladradas por el susodicho antes de salir le habían impedido volver a la habitación de lady Holbrook, por lo que no pudo volver a verla sino hasta la mañana siguiente, cuando ya había fenecido y escuchó decir al mayordomo que había venido un pintor para realizar un retrato de su madre muerta.

			Al dolor, se unió el espanto. El acto de inmortalizar en una imagen a un ser querido que ha partido hacia la otra vida le parecía algo macabro e innecesario, pero nada coherente se podía esperar de un hombre que debía tener más alcohol que sangre en sus humores.

			De modo que Lauren había esperado hasta que aquel siniestro pintor que portaba un lienzo y un maletín saliera de la habitación con el dichoso retrato, para poder al fin despedirse de la mujer que había sido el referente y la guía durante toda su vida.

			La distancia que se había establecido entre padre e hija a partir de aquel funesto día era algo que pesaba en su corazón, aún dos años después.

			De manera gradual, su relación se había ido volviendo más fría e impersonal: ya casi ni se hablaban.

			Era más, tras la muerte de la señora de la casa, lord Holbrook ni siquiera se molestaba en camuflar el desprecio que sentía por su hija en cada mirada.

			Al principio, el dolor por la pérdida de su madre era tan profundo y pesado que ni siquiera notó este distanciamiento, y, cuando la herida hubo curado, Lauren no tuvo paciencia para seguir sufriendo por ese desapego de su progenitor. Asumió los hechos y continuó adelante, evitando en la medida de lo posible cruzarse en su camino o incomodarlo en lo más mínimo.

			Lauren guardó el tiempo oficial de luto —un año y un día— y después retomó, tal y como había sido el deseo de su madre, su lugar en la vida social londinense.

			Durante aquel periodo de duelo y reflexión se había esforzado al máximo por mejorar sus habilidades sociales. Dejó a un lado su afición por los libros clásicos, que llenaban las estanterías de la mansión, y leyó todas y cada una de las guías de comportamiento para damas inglesas que cayeron en sus manos. Lauren pulió su postura, su forma de caminar y de expresarse, e hizo, en definitiva, todo lo que estuvo en su mano por perfeccionar sus dotes casaderas, pues visto el abandono paternal que sufría, supo que nadie la respaldaría cuando tuviese que volver al mercado matrimonial.

			Sin embargo, y aunque pasó más de una temporada entera apartada de aquel mundo, gracias a su relación con la familia del conde de Haverston, no se vio tan sola como había esperado, y cuando volvió a las fiestas y veladas pudo hacerlo con la dignidad suficiente, aunque su guardarropa hubiese sido abandonado de manera irresponsable.

			En esa turbulenta ignorancia hubieran seguido padre e hija por toda la eternidad si ese hombre descerebrado no hubiera tomado el camino de decadente destrucción que los había situado en el punto de mira de dos jugadores de póker profesionales con muy malas pulgas y un negocio de extorsión en pleno auge.

			Cuando Lauren tuvo conocimiento de que su padre se estaba jugando toda la fortuna familiar en las mesas de juego, ya era tarde para poner a salvo el poco dinero que hubiera podido garantizar el nivel de vida que llevaban: estaban arruinados.

			La servidumbre tuvo que ser despedida —excepto Hannah, quien había sido doncella de su madre y de la propia Lauren, y que se había negado categóricamente a dejarla sola—, y el mantenimiento de la casa tuvo que financiarse con la pequeña asignación que sus abuelos maternos le mandaban cada mes desde Irlanda.

			Durante los últimos seis meses habían sobrevivido así, pero desde hacía dos semanas... todo se había ido al garete.

			Lord Holbrook estaba descontrolado, enajenado; había empezado a apostar dinero que no tenía.

			Cuando dos matones profesionales se presentaron una noche en su casa, la empujaron y toquetearon, y además amenazaron con mancillarla si su padre no liquidaba las dos mil libras que debía, no le quedó más remedio que tomar cartas en el asunto.

			Así fue como, a la postre, la honorable señorita Lauren Malone —quien había sido rechazada, despreciada y odiada sin motivo aparente por quien le dio la vida— se convirtió en guardiana y defensora de la integridad física de su padre; así fue como terminó vestida de ladrona y asaltando carruajes por los polvorientos caminos de Londres.

			¡Una asaltadora de caminos! ¡Ella! La sencilla y correcta «honorable señorita Lauren Malone», quien siempre se había conducido por la senda del decoro y las buenas formas, quien había hecho de la decencia y la honradez un manto con el que cubrirse a fuerza de mucha voluntad.

			Aún le costaba creer que hubiera terminado envuelta en aquella aventura de atracar a señoras de la alta sociedad para arrebatarles sus joyas y obtener el dinero que libraría a su padre de una paliza y a ella de un destino aún mucho peor.

			Había que decir, en descargo de Lauren, que la idea no había sido suya. Oh, no. Ella, modosita como era, no hubiera imaginado ni en mil vidas una solución así. La prodigiosa estrategia había nacido en la maquiavélica mente de su mejor amiga: lady Megan Chadwick.

			Megan era su alma gemela, si es que tal cosa podía existir entre dos mujeres tan contrapuestas.

			La hija del conde de Haverston era una joven valerosa, dotada de unos principios inquebrantables entre los que destacaban la lealtad, la bondad y la compasión. Era una mujer incomparable, con una belleza clásica que desbordaba y que conquistaba a todos los que la conocían.

			Lauren la admiraba de una forma honesta y sin resentimientos. Si sentía algo de envidia, era de forma afectuosa y sincera. Megan no merecía otra cosa que su devoción y eterno agradecimiento, pues no solo había sido la mejor amiga que se podía imaginar, sino también su protectora y benefactora.

			Nunca, jamás, ni aunque viviese cien años, tendría el tiempo o la capacidad para devolverle todo el cariño y la ayuda que le había prestado tan desinteresadamente a lo largo de su vida.

			Megan —junto con su doncella, Hannah— era todo lo que tenía en la vida tras la muerte de su madre. Y, además, por fortuna, era un afecto correspondido.

			La prueba más evidente de ello eran los extremos a los que estaba dispuesta a llegar su mejor amiga para salvarla de la ruina social a la que se enfrentaba si el resto de la ciudad, y de Inglaterra (porque un aristócrata arruinado era un escándalo de proporciones nacionales), se enteraba de la calamitosa situación que vivían los Malone.

			Aquella noche en que fue maltratada por dos crueles e impíos estafadores, lady Chadwick tomó de una manera formidable las riendas de la situación:

			—Consentir que te maltraten… —había farfullado Megan con desprecio mientras se paseaba por la biblioteca—. No merece que hagamos el más mínimo esfuerzo por salvarlo.

			—¿Salvarlo? ¿Nosotras? —Lauren se había mostrado incrédula al principio, a pesar de conocer de sobra los alcances de su mejor amiga. 

			—Sé lo que hay que hacer. Esos hombres no van a descansar hasta que consigan su dinero, Lauren. ¿Y cuánto tiempo crees que tardará en difundirse el rumor de que a tu padre lo persiguen sus acreedores? Ese hombre os encamina directos a la ruina. No podemos consentirlo. 

			—¿Y qué podemos hacer nosotras?

			—Pues conseguir ese dinero, Lauren, conseguir cada maldita libra…

			Megan no solo elucubró un plan para conseguir el dinero que necesitaban para pagar las deudas de juego de lord Holbrook, sino que, para redondear el sacrificio, la acompañó en todos y cada uno de los atracos que había perpetrado. Aunque, a decir verdad, había llevado la voz cantante.

			Por tanto, había que convenir que no solo se había echado a perder a sí misma, sino que había arrastrado consigo a una de las jóvenes más cotizadas de Londres, y todo para salvar de la más absoluta ruina—y de una paliza monumental— a un hombre que ni siquiera lo merecía.

			Y lo habían hecho. Habían conseguido las dos mil libras gracias a las joyas que habían robado a tres señoras de la alta sociedad londinense y a un conocido aristócrata. Las habían intercambiado por dinero en una casa de empeño y se lo habían dado a lord Holbrook para que liquidase su deuda.

			¿Se lo había agradecido él? Desde luego que no. ¿Se había controlado desde entonces? ¿Se había mantenido lejos de las mesas de juego? No, no y no. Había vuelto a apostar; llegando incluso a sobrepasar sus posibilidades de pago.

			Esa vez, lord Holbrook había firmado pagarés por miles de libras a esos mafiosos, exponiéndose a una segura estadía en la cárcel de deudores.

			El momento en que tuvo conocimiento de esta nueva desgracia probablemente quedaría grabado en su memoria para siempre: se había engalanado para la velada musical, que tendría lugar en Haverston Manor, la residencia de los Chadwick, con un precioso vestido de color azul éter que le había regalado Megan —en los últimos tiempos, todos sus vestidos bonitos procedían de la exclusiva donación de la familia Chadwick, algo que la avergonzaba, aunque no lo suficiente como para rechazarlo. Ella era, ante todo, una mujer pragmática—, cuando escuchó el sonido de cristales rotos.

			Entró de manera precipitada en la biblioteca donde pudo comprobar que su padre había estrellado contra la chimenea una botella de licor vacía. Entre hipos y balbuceos le anunció que pronto vendrían a llevárselo a la cárcel de deudores e incluso se atrevió a acusarla de que semejante noticia la haría feliz.

			Cuando Lauren perdió su inconmovible compostura y comenzó a reprenderlo por su estupidez, él simplemente la obsequió con toda clase de insultos y la golpeó.

			Después de eso, lord Holbrook había salido de la biblioteca y de la casa, y ella se había quedado sentada en el sillón donde su madre leía, con las manos tan frías que suponían un alivio para el calor lacerante que desprendía el costado derecho de su cara, donde su padre había dejado constancia física del desprecio que sentía por su única hija.

			Tan solo unas horas después de aquel fatídico episodio, Lauren podía ver pasar por su mente todos los detalles como si fueran una de esas novelas góticas que leía su madre, no por la trama amorosa, sino por el despropósito en que se había convertido su vida.

			Primero, la ilusión por la fiesta y por la oportunidad que supondría para verlo a ÉL. Después, el descubrimiento de la catástrofe, seguido de la impronta del odio de su padre, traducido en un bofetón que le había hecho sangrar la ceja y amoratar la mejilla, y, para culminar la noche, otro disparatado plan de rescate de Megan Chadwick.

			Porque, cuando Lauren no apareció en la fiesta, Megan apareció en su casa.

			La brillante y bondadosa heredera del conde de Haverston la consoló y lloró junto a ella, para acto seguido sufrir un arranque de indignación y negarse en redondo a condescender con el hecho de que los Malone se iban de cabeza a Marshalsea, la cárcel de Southwark donde iban a parar la mayoría de los morosos.

			En seguida tuvo un plan en mente: robar (¿cómo no?) los pagarés de la casa del mismísimo Albert Growden, el cabecilla de aquella pareja de jugadores profesionales que tenían a su padre cogido por... el pescuezo.

			Pero el plan se había hundido, como todo lo demás. Ella misma se había asegurado de garantizar su fracaso. ¡Robarles a unos mafiosos! Lauren no podía consentirlo. No podía permitir que la heredera de los Chadwick se expusiera a semejante peligro e ignominia.

			De modo que había hecho lo único que creía que podría detenerla: le había avisado a ÉL. Y, como no podía ser de otra manera, ÉL las había rescatado.

			Y entonces sí que todo se había ido al infierno para siempre. Llegados a aquel punto solo le quedaba una salida. Pero eso tendría que esperar. Todavía le quedaba una prueba que superar antes de dejar atrás su vida y convertirse en otra persona.

			Todavía tenía que enfrentarlo a ÉL.

		

	
		
			Capítulo dos

			Debería ser más valiente. Debería tener el coraje de levantar la cabeza y enfrentar su mirada. Lo menos que le debía era una explicación, pero las palabras no eran capaces de traspasar sus labios. El recuerdo de aquellos ojos castaños mirándola con desaprobación y desprecio le provocaba un tremendo vacío en el estómago.

			ÉL. Marcus Chadwick. Vizconde de Collington.

			No necesitaba mirarlo para percibirlo. No necesitaba otear su rostro para dibujar en su mente la dulzura de su expresión. Los pómulos suaves, los labios generosos y los pequeños hoyuelos en los costados de su boca, la nariz recta y alargada, los ojos dulzones, de todos los posibles matices de dorados y marrones, las pestañas largas y espesas, y aquellas cejas rectas que parecían un recordatorio de que no era el ángel por el que todo el mundo lo tenía. Incluso enfadado, era el rostro más bello de toda la cristiandad; tan perfecto que le había granjeado el sobrenombre el Ángel de Londres.

			Y ahora estaba enfadado. Con ella. Incluso era probable que estuviera fraguando en aquel momento el modo de decirle que se apartara de su hermana para siempre. Puede que después de haberlas descubierto en aquel intento de robo, hubiera llegado a la conclusión de que Lauren Malone era una peste en sus vidas. Y no le faltaba razón, mas su advertencia no sería necesaria porque Lauren Malone, con recomendación o sin ella, iba a desaparecer de sus vidas.

			Pero eso él no lo sabía, y ella no tenía el valor suficiente para poner voz a sus pensamientos. Solo cabía pensar que en cualquier momento el vizconde daría por concluido su intenso escrutinio y dictaría sentencia. Notaba sus ojos clavados en ella, los percibía. Y era más que evidente que solo estaba buscando las palabras adecuadas para ponerla en su lugar, para reprenderla, para desahuciarla.

			ÉL, que lo era todo para ella.

			Iban de regreso a casa en un carruaje que, por obra de la divina providencia, no llevaba el escudo de armas de Haverston y era del todo irreconocible. Marcus y su amigo, Lucas Gordon, marqués de Riversey, las habían rescatado justo antes de que su intrépida mejor amiga se aventurase al interior de la casa del señor Growden. A todo eso había que añadir que Riversey era ni más ni menos que el aristócrata a quien ellas habían atracado una semana atrás. Un error de cálculo que había tenido consecuencias muy dispares. La primera había sido que Lucas Gordon había terminado descubriendo el pastel, y la segunda que Megan había terminado enamorándose del marqués. Puede que, en ese justo momento, ellos estuvieran haciendo las paces, ya que Riversey se había hecho cargo de devolver a su amiga a Haverston Manor unos minutos antes.

			Lauren esperaba de todo corazón que solucionasen sus diferencias porque nadie merecía la felicidad tanto como Megan Chadwick, y era evidente que aquel hombre se había convertido en el componente esencial para que su amiga la obtuviese. Ojalá pudiese quedarse para saberlo, pero esa ya no era una opción. 

			Transcurrieron varios minutos más de silencio en el ínterin hasta que lord Collington, al parecer, conjugó en su mente la reprimenda adecuada. Lo normal hubiera sido que esto la ayudara a tranquilizarse, pero, por el contrario, aquel ensordecedor mutismo no hacía más que aumentar su ansiedad. Era cuestión de pocos segundos más que toda la pacífica y platónica amistad que ella había cultivado tan denostadamente durante años se derrumbase ante sus ojos.

			—¿Tiene razón Megan? —preguntó Marcus por fin—. ¿Eres una completa inocente en toda esta trama? ¿Debería simplemente dejarte en la puerta de casa y olvidar el lio en el que os habéis metido, según mi querida hermana por su única e imprudente decisión? 

			Megan había intentado por todos los medios desviar la ira de Marcus hacia ella. Le había dicho, y no era mentira, que la idea de recuperar los pagarés allanando la propiedad de Growden había sido suya, y que había empujado a Lauren, lo cual no era menos cierto, a que la acompañase. No cabía duda de que lady Megan Chadwick era intrépida, manipuladora e irreflexiva, pero no era la culpable de la presente situación.

			—Nadie más que yo es responsable de las decisiones que hemos tomado, pues todo lo hecho ha sido en beneficio de mis propios intereses. Jamás debí informar a Megan de mis circunstancias, pues, siendo como es una amiga leal y valiente, no le dejé otro camino que el de involucrarse.

			—Me temo que podríais pasaros la vida exonerándoos la una a la otra. —Marcus suspiró con fatiga y se inclinó hacia delante. Le tomó la barbilla con una mano y la obligó a levantar la cabeza. —Dime qué ha pasado. Desde el principio.

			Sí, conocía a la perfección el rostro de lord Collington, pero cada vez que sus ojos se posaban en él, todo su cuerpo se estremecía como si fuera la vez primera que lo veía. Se le llenaron los ojos de lágrimas y dio gracias a la noche por ser tan oscura y ahorrarle la vergüenza de su propia conmiseración.

			Cuando observó su semblante, aún tan serio y preocupado, pensó que no era demasiado justa la vida si lo único que le ofrecía, al llegar el final, era esta bochornosa despedida. Si esta era la última vez que veía a Marcus Chadwick, al menos debería haber sucedido en un baile, donde él la sujetaría con firmeza y elegancia por la cintura, la haría girar y soñar, y le dedicaría varias de sus fascinantes sonrisas. Debería haber sido en un lugar y en un tiempo en el que Marcus no supiera el tipo de persona en el que se había convertido. Un final en el que no la despreciase. No, la vida no era justa, y además tampoco lo ponía fácil, porque no bastaba con que lo supiera todo, sino que quería oírlo también de su boca.

			—Después de que mi madre faltase, mi padre comenzó a beber y a jugar. —Intentó que su voz sonase firme, sin ningún filo de afección. Se limitaría a contar los hechos. Escuetos y asépticos. No tenía sentido prologar el mal trago—. Hace dos semanas descubrí que debía mucho dinero a Albert Growden y a su socio. Megan se ofreció a ayudarme y conseguimos el dinero... —En ese punto sintió el deseo de apartar la mirada, pero no lo hizo—. Robándolo. Pero después de eso, mi padre siguió apostando sumas muy altas y esta noche me ha confesado que el duque de Bedford le ha dado un ultimátum.

			—Por causa de los pagarés que ibais a robar —añadió Marcus. Lauren asintió.

			—Hubo una partida en la que mi padre firmó esos documentos. Alguien bien relacionado debe haber estado presente, porque informó a Bedford. Son miles de libras. La corona no está dispuesta a consentir que un vizconde arruinado vaya por ahí desprestigiando a la aristocracia inglesa.

			—Lo abandonarán a su suerte —coincidió él.

			—Le revocarán el título y facilitarán su ingreso en prisión —aclaró ella.

			—La cárcel de deudores. —Marcus demostraba comprender con bastante claridad las dimensiones de la catástrofe y, sin embargo, no parecía ni la mitad de escandalizado de lo que Lauren hubiera podido esperar.

			—Growden solicita su ingreso en Marshalsea, y Bedford está más que dispuesto a permitirlo.

			—¿Puede costearse tu padre la estancia en la zona de los nobles? —preguntó con desconfianza.

			En las cárceles de Inglaterra, en algunas como Marshalsea, había zonas donde se podía vivir bastante bien. Eran zonas nobles, con habitaciones que se alquilaban a los presos y en las que podían vivir con sus familias o compartiéndolas con otras personas. La otra opción era la zona modesta, donde la gente se hacinaba en habitaciones en las que no había el espacio suficiente para todos, y pululaban las enfermedades provocadas por el hambre y la falta de higiene. Lauren no podía permitir que su padre acabase en una de aquellas salas comunitarias o mendigando chelines a través de la verja para poder pagar su manutención.

			—Mis abuelos me pasan una asignación mensual. Será suficiente para mantenernos a los dos. —Le informó.

			—¡Tú no vas a ir a Marshalsea! —exclamó Marcus con expresión iracunda.

			—¡No! —aclaró ella de inmediato—. Eso no será necesario. Yo me encargaré de que su manutención sea atendida. No puedo liquidar la deuda que él ha contraído, pero sí puedo garantizar que viva allí de una manera lo más digna posible —añadió—. No hay ningún motivo por el que tenga interés en compartir su destino y su espacio, te lo aseguro.

			—Bien —añadió Lord Collington más calmado—. Gordon asegura que el asunto de los robos está zanjado. Que las joyas fueron devueltas y la deuda liquidada. ¿Queda algún cabo suelto? —inquirió entonces.

			Era de esperar que antes de acudir en su rescate, Riversey hubiera puesto al tanto a su amigo de las condiciones en las que se había desarrollado toda aquella catástrofe. El marqués había sido de vital importancia para solucionarlo, ya que se había ofrecido a volver a comprar las joyas y devolverlas a sus legítimos dueños para que estos no tuviesen excesivo interés en exigir una investigación que podría haber dado con los huesos de Megan y los suyos propios en una de esas cárceles donde no solo terminan los morosos, sino también las ladronas como ellas.

			—Lord Riversey fue muy amable al ocuparse de eso, sobre todo teniendo en cuenta que su carruaje fue uno de los que asaltamos. Si no hubiera...

			—¿Quéeeee? ¿De qué estás hablando? —gritó él.

			«Oh, oh...».

			Parece que el marqués no había sido muy explícito, después de todo. Lauren se estremeció de arriba abajo por el tono, esa vez sí, escandalizado y notó que le faltaba el aire. En ese momento, era imposible saber qué parte de la historia le había contado Riversey y qué otra parte se había reservado. Quizá solo le había mencionado que habían robado unas joyas, pero no había entrado en detalles sobre el procedimiento. Eso parecía lo más lógico teniendo en cuenta que, cuando antes había confesado que tuvieron que robar para conseguir el dinero, Marcus no se había ofuscado tanto. Entonces, ¿qué debía contarle? No quería poner en evidencia a lord Riversey después de la ayuda que les había prestado, pero no veía la forma de salir del embrollo.

			—¿Yo?... Pues... —balbuceó—. Lord Riversey n-nos... ayudó a… d-devolver las joyas. Sí. Eso quería decir.

			Marcus se incorporó de nuevo en el asiento y la tomó por los brazos con fuerza. Le dio una pequeña sacudida y la miró con una expresión que no admitía medias tintas.

			—¿Te parezco imbécil, Lauren? ¿Vas a fingir que no has hablado de asaltar carruajes? No me pongas a prueba, pequeña —sentenció al tiempo que Lauren observaba cómo todos los músculos de su cara estaban tensos por la ira.

			Sin lugar a dudas, el vizconde de Collington era una de esas personas a las que no se podía engañar con facilidad. No era como esos bobos petimetres, tan ensimismados en su propio ego que cualquier explicación femenina les entraba por un oído y les salía por otro, siempre que no tuviese que ver con ellos. Este era un hombre que se preocupaba por asuntos de gran trascendencia en el parlamento, y ni siquiera ocupaba un escaño en la cámara de los lores. A alguien así no se le podía despistar con una excusa improvisada e insustancial.

			Y, de todos modos, no había nada que ocultar, porque no había nada que salvar. Si Marcus tenía que conocer la verdad y desatar su ira contra alguien, pues que fuera contra ella. Así que se lo contó.

			Le aclaró que habían intentado reunir el dinero de forma honrada a través de sus propios fondos, los suyos y los de Megan, pero que se habían demostrado insuficientes. También le explicó que en el último mes se habían producido muchos asaltos en las inmediaciones de Londres y cómo ese hecho, tan difundido por los periódicos, las llevó a idear un plan para asaltar ellas mismas algunos carruajes, siempre que fueran ocupados por mujeres mayores, que eran las que de manera habitual usaban un cierto tipo de vehículos que ellas habían esperado a conciencia. Le relató, grosso modo, la gran sorpresa que supuso cuando, de uno de esos carruajes, se bajó el mismísimo marqués de Riversey, a quien le birlaron un reloj y una bolsita con dinero que él recuperó sin que se diesen cuenta. En ese punto, la laguna de conocimiento de lord Collington debía estar bastante salvada porque explotó:

			—¡Estáis completamente locas! Sabía que Megan no andaba muy lejos de Bedlam, pero imaginaba que tú ejercías un efecto calmante en su fogoso espíritu. Y en lugar de ello, mi hermana ha conseguido arrastrarte a ti con ella. ¡Qué decepción, Lauren! Te creía más sesuda. —El tono desengañado de Marcus tuvo un eco doloroso en su corazón.

			—Lo único que ella ha hecho ha sido protegerme —incidió con un coraje nacido del amor incondicional que le profesaba a su amiga—. Siempre lo ha hecho. Tu familia siempre ha estado ahí para ofrecerme su apoyo cuando mi padre se apartó de la sociedad decente y las matronas empezaron a verme como un estorbo en sus reuniones. Por eso me avergüenza muchísimo ser motivo de decepción para vosotros. Era justo lo que quería evitar. No deseo que Megan cargue con la responsabilidad de esto. Si se vio obligada a pergeñar un plan y a ejecutarlo, fue solo porque a mí me falta su inteligencia y su valentía. Pero la única responsable de lo ocurrido soy yo, y nadie más debe sufrir las consecuencias.

			—¿Y qué debo hacer contigo, según tú? Porque tengo una idea muy aproximada de lo que me gustaría hacer, y tiene una relación muy directa con mis manos estrechando tu preciosa garganta.

			Era una estupidez monumental sentir ternura por semejante calificativo en una amenaza de estrangulamiento, pero eso no importó en absoluto a Lauren Malone, quien sintió un estremecimiento de felicidad ante la mención de su «preciosa garganta». Le entraron ganas de decirle que lo hiciera, que pusiera sus manos alrededor de su cuello, pues las ansias porque la tocara eran tan grandes que incluso así se conformaría. Pero eso eran bobadas. Estaba dándole importancia a lo que no la tenía.

			—Entiendo que... tras lo sucedido, lo más adecuado será que me mantenga lo más alejada posible, y es eso lo que tengo en mente, lo juro. Incluso aunque hubiéramos podido recuperar los pagarés, es evidente que la imagen pública y la posición de mi padre están lo suficientemente denostadas para que mi sola presencia sea considerada un desprestigio para quienes ronden mi compañía. No habrás de preocuparte por eso, porque no pienso seguir perjudicando a Megan...

			—¡Basta! —La interrumpió con una expresión mitad incrédula, mitad indignada—. Ahora me estas ofendiendo al sugerir que quiero que te apartes como una apestada. ¿Qué clase de persona te crees que soy? Los Chadwick no abandonamos a los amigos, y nadie te está pidiendo que te tires al arroyo y dejes de ensuciar las baldosas de entrada a nuestra casa. ¡Por Dios que eres de lo más impertinente!

			Lauren se quedó de piedra mientras escuchaba aquella acalorada perorata de Marcus. La lealtad de los Chadwick era una cualidad incontestable, como bien había comprobado ella a lo largo de los años, pero ¿cómo podía sugerir siquiera que siguiera perteneciendo a su círculo de amistades? Ahora que la posibilidad de recuperar los pagarés era cosa del pasado, el escándalo iba a cebarse con ellos en cuestión de una semana. Su padre iba a entrar en la cárcel, por el amor de Dios. No es que fuera una apestada, sino que era una auténtica epidemia para la reputación de esa familia. ¿Acaso él no lo veía?

			—Unas cabezas de chorlito, eso es lo que sois —continuó al cabo de dos segundos en los que se suponía que había cogido, sin éxito, aire para calmarse—. ¿Es que no podíais confiar en mí o en Gordon? ¿Es que acaso creíais que no os habríamos ayudado sin tener que llegar al extremo que habéis llegado?

			—No quería que supieras en lo que se había convertido mi vida —contestó simple y llanamente.

			Porque era la verdad. No había querido sufrir el dolor de su decepción, no había pensado que la lealtad de Marcus hacia ella estuviese por encima de la debida distancia que mantenía la gente respetable con la chusma en la que ella y su padre se habían convertido. Era evidente que se había equivocado.

			Marcus se había vuelto a recostar sobre el respaldo del vehículo y miraba absorto por la ventana, con el codo apoyado contra el marco de la portezuela y la mano enredada con frustración entre sus sedosos cabellos rubios dorados. Ella entrelazó las manos en el regazo y bajó la vista hasta ellas, que reposaban sobre los pantalones de piel de su disfraz de ladrona. Eran suyos. De Marcus.

			La única con posibilidad de obtener ropa varonil de su talla era Megan, pues al parecer en Haverston Manor aún se conservaban algunas prendas de cuando ellos dos habían sido pequeños. En este momento, ella vestía una camisa de algodón y lino de color azul oscuro y unos pantalones de ante marrones que algún día habían envuelto las piernas de Marcus, cuando él era apenas un jovencito de trece o catorce años. ¿Lo amaba ya por entonces? Sentía que lo había amado toda su vida, pero, lo cierto era que no recordaba el momento exacto en que comenzó a sentir esa emoción en concreto.

			Reunió valor y volvió a mirarlo. Era tan hermoso... Había soñado miles de veces, despierta y dormida, que acariciaba con los dedos los contornos suaves de su rostro, la barbilla redondeada, el mentón suave, la frente oculta tras las ondas doradas. Había imaginado aquel rostro pegado al suyo, la mejilla acariciando la suya, la boca besando sus labios... Había compuesto miles de noches en su compañía, había creado infinitos romances con él. Pero los sueños rara vez sucedían en la realidad.

			Esa sería la última vez que lo viera. Después de esta noche se iría, y quería grabarse en la mente y en el corazón todas las imágenes posibles de él. Incluso la de ese momento, con el ceño exasperado que a ella le gustaría besar. Decía que no tenía por qué apartarse y le creía, pero, de igual modo, la decisión ya estaba tomada.

		

	
		
			Capítulo tres

			El carruaje se detuvo frente a Holbrook House, y Lauren sintió su corazón oprimirse ante la inminente despedida. Se arrellanó de manera inconsciente en los cómodos asientos de cuero color caramelo y fijó la mirada en el interior forrado de satén azul cobalto floreado con tiras de pasamanería dorada. Era un coche muy lujoso en su interior, aunque por fuera lucía un desapasionado negro brillante.

			Lord Collington se bajó del carruaje y lo rodeó. Abrió la portezuela e introdujo su fuerte brazo dentro del elegante espacio para ayudarla a bajar. Ninguno de los dos llevaba los guantes puestos, por lo que, por primera vez en su vida, iba a tocar la piel desnuda del vizconde de Collington, lo cual era de lo más incorrecto, y también excitante. Las numerosas veces en que la había invitado a bailar, porque él siempre hacía sus mejores esfuerzos para que no se sintiese un florero en las fiestas, ambos habían llevado las manos cubiertas. Incluso aquella vez, cuando cayeron juntos mientras montaban los adornos de Navidad en Haverston Manor, las gruesas ropas de invierno habían impedido un contacto tan íntimo.

			Con un nudo de nervios palmeando en su estómago, Lauren cerró los ojos y posó su pequeña mano blanca en aquella que se le ofrecía, mucho más oscura y fuerte que la suya. El estremecimiento que comenzó en la punta de sus dedos y terminó en la raíz de su cabello fue poderoso y fugaz. Imprimió algo de fuerza en su apoyo y bajó del carruaje ayudándose del pequeño escalón colgante del lateral.

			—Será mejor que no te ofrezca mi brazo. Cualquier fórmula de cordialidad no haría más que llamar la atención sobre el hecho de que eres una dama, a pesar de tu apariencia —argumentó Marcus.

			—Es muy acertado, milord —coincidió ella repasando una vez más su atuendo de ladrona, tan poco apropiado.

			Caminaron uno al lado del otro por la ancha acera hasta la puerta de Holbrook House. Al llegar a la zona iluminada de la entrada se volvió y le dirigió una tímida sonrisa a su acompañante. Jamás se había sentido tan nerviosa, pues nunca había estado a solas con un hombre, y menos con ese hombre. A pesar de la familiaridad con la que la trataban en casa de Megan, lady Haverston era una mujer que cuidaba el cumplimiento de las normas del decoro, por lo que jamás habían compartido ningún momento sin la compañía de terceras personas.

			Y en aquel momento tenía que despedirse de él, sin llegar a explicarle que no volverían a verse. Sintió que su corazón se resquebrajaba, pero se negó a dejarle hueco a la desesperación. Era la oportunidad de agradecerle todo lo que había hecho por ella a lo largo de todos aquellos años, no de dejarse llevar por la melancolía. Irguió la cabeza a la luz de los faroles de la entrada y se prometió que no lo haría sentir incómodo con una lacrimógena escena.

			—No sabes cuánto te agradezco... —La mano de Marcus se levantó de forma imprevista y su expresión se convirtió en puro hielo. Lauren no se asustó cuando esa mano, sin guantes, le tocó la mejilla y casi sintió derretirse su cuerpo, hasta que fue consciente de lo que Marcus acababa de ver en su rostro.

			Se tensó con horror y, sin plena consciencia, desvío la mirada hacia la derecha. Los ojos de Marcus siguieron la dirección de los suyos hacia la ventana iluminada de la biblioteca y su expresión se volvió más furiosa, si eso era posible.

			Sin mediar palabra, el dulce contacto en su mejilla desapareció y aquella misma mano la sujetó con delicadeza por el antebrazo. Con la otra, el vizconde golpeó con énfasis la puerta de su casa.

			—Marcus, por favor... —Nunca lo llamaba por su nombre, pero, llegado aquel punto, Lauren estaba aterrorizada y olvidó las reglas de tratamiento que se había esforzado en mantener durante años. Nada de milord o lord Collington en situaciones catastróficas.

			¿Qué iba a hacer? Se había puesto lívido al ver su cara amoratada y la herida en su ceja, porque no le cabía la menor duda de que el cambio de actitud se debía a eso.

			—No hay favor que valga —replicó iracundo.

			Un segundo después, Hannah abrió la puerta con cara somnolienta. Aún vestía ropa de calle, por lo que era muy probable que la pobre mujer estuviese esperando su vuelta sentada en una silla. La doncella tomó aire con alivio y enseguida disimuló su reacción cuando fue consciente de la presencia de lord Collington.

			—Buenas noches, su señoría —dijo Hannah bajando la mirada al suelo con sumisión. —Gracias por traer sana y salva a la señorita.

			Lauren se quedó pasmada por el atrevimiento de su doncella, que sabía de sobra, porque Lauren y su madre le habían insistido innumerables veces, que no debía dirigirse directamente a las visitas a no ser que se le pidiese de forma expresa. No era correcto. Pero no tuvo tiempo para recrearse en su asombro porque Marcus entró en tromba al recibidor y, acto seguido, comenzó a tirar de su mano en dirección a la luz que habían visto iluminando la biblioteca. Era bastante evidente que lord Collington también tenía sus arranques de incorrección.

			Encontraron a lord Holbrook en una postura que empezaba a ser un clásico: cuerpo desparramado en el sillón frente a la chimenea apagada, vaso de whisky en la mano derecha, mano izquierda sujetándose la cabeza, ojos y nariz roja y camisa con los faldones por fuera. Ni siquiera el impacto de la puerta contra la pared al abrirse consiguió sacarlo de aquel estado de desidia y abandono al que se sometía constantemente.

			—Collington. —Su padre levantó la mirada y pronunció aquel nombre como si hubiera estado esperando la visita, mientras el hombre a su lado irradiaba tensión por encima de sus costosas y elegantes ropas. A Lauren no dejaba de fascinarle con qué parsimonia enfrentaba su padre el hecho de que otro hombre se presentara en su casa con su hija vestida como un muchacho y sacando, casi, la puerta de sus goznes.

			—Hay que ser malnacido para quedarse tirado bebiendo en un sillón de forma disipada mientras que una jovencita de veinte años le soluciona a uno la vida —expuso Collington con voz firme y belicosa.

			Su padre levantó el vaso en un gesto de despreocupación mientras Lauren sentía que se ahogaba de angustia. El belicoso saludo había dejado muy claro lo que quería Marcus al entrar con ella en casa.

			—Nadie la mandó. Esa... «jovencita» hace lo que le da la gana —dijo el vizconde con un desprecio tan patente que Lauren sintió más vergüenza de la que había sentido en su vida. No era que le doliese esa nueva muestra de inquina, pero la humillaba que el respetadísimo vizconde de Collington fuera testigo de ella.

			—Señorita Malone —dijo él con voz marcada por la ira, mientras la presión sobre su mano se incrementaba—, ¿podría salir un momento? Tengo que hablar con... este señor.

			Lauren buscó la mirada de Marcus y se estremeció ante la furia que bullía allí. Le lanzó una mirada suplicante y después dejó caer sus ojos hasta las manos unidas. Él la soltó del férreo apretón y tomándola por los hombros la giró hacia la puerta.

			—Lauren, sal, por favor —farfulló en su oído—. ¿Por qué no subes a descansar?

			—Pero... —protestó débilmente.

			No quería dejarlos solos. Por algún motivo, presentía que la catástrofe estaba a punto de desatarse en aquel salón. Otra más.

			Era posible que Marcus no la hubiese oído, o que estuviese tan furioso que no le importaba si tenía algo que objetar; el caso fue que la empujó hasta dejarla fuera de la biblioteca y cerró la puerta a su espalda. Lauren se quedó con la vista fija en el suelo de madera desnudo, donde otrora habían lucido alfombras de Aubusson, y se preguntó qué clase de conversación querría mantener lord Collington con su padre. ¿Iba a reprenderlo por haberla golpeado? ¿Había sabido que era él su agresor solo porque había desviado la vista hacia la biblioteca? ¿Iba a reprocharle su debilidad por el juego? ¿Por qué tendría él que preocuparse por semejantes cosas? Las mismas preguntas se agolpaban una y otra vez en su cabeza con creciente preocupación.

			Se asustó al escuchar un ruido procedente del fondo de la escalera de servicio, pero se tranquilizó al encontrar a Hannah en la penumbra, con las manos prendidas a su falda. Cuando la doncella la vio allí, se dirigió presurosa hacia ella.

			—Milady, ¿os encontráis bien? Tenéis un semblante muy pálido.

			Hannah siempre utilizaba con ella ese tratamiento, aunque solo las hijas de los duques, marqueses y condes recibían el título de ladies. Hannah siempre había sido una mujer con aspiraciones, una francesa con gran reputación que podría haber trabajado al servicio de un duque gracias a sus magníficas cartas de recomendación. Se había quedado en Holbrook House por lealtad a su madre, quien en una ocasión la había salvado de ser maltratada por su anterior patrón. Cuando la llamó por primera vez milady, y Lauren la había corregido, ella le explicó que era mucho más digna de respeto y admiración que las hijas de aquel cruel marqués para el que había trabajado. Concluyó que, si ellas eran llamadas milady, entonces Lauren era sin duda una lady de la cabeza a los pies. Aquella lealtad fue creciendo a lo largo de los años y, cuando lady Holbrook falleció, Hannah se convirtió en el único apoyo y fuente de cariño para Lauren en aquella solitaria mansión. Su afecto y su guía habían sido una piedra angular en su vida durante los últimos dos años.

			—Él... se ha encerrado en la biblioteca con mi padre —susurró, aún confusa—. Estaba demasiado enfadado, Hannah. Nunca lo había visto así.

			—¿Lord Holbrook? —preguntó la doncella.

			—No. Lord Collington —respondió.

			La expresión preocupada de Hannah desapareció y fue sustituida por una media sonrisa complacida.

			—Comprendo. Deberíais sentaros, milady. Y yo debería traeros un vaso de leche caliente. Os ayudará a relajaros. El té no es adecuado para estas horas de la noche. Os altera demasiado, según he observado. —A medida que hablaba, Hannah la iba conduciendo por los hombros con tranquilidad pero con decisión a la pequeña sala de visitas que se hallaba junto a la escalera principal. Lauren se detuvo justo en la puerta y clavó los pies en el suelo.

			—Esperaré ahí —dijo señalando la silla que había junto a la puerta y dónde en otro tiempo había esperado el mayordomo a que sus señores volvieran de las veladas nocturnas: no quería perderse la salida de Marcus de la biblioteca.

			Hannah le dedicó una mirada resignada y asintió. La ayudó a sentarse, pues todavía estaba un poco aturdida e inestable, y después desapareció por el pasillo del ala izquierda en dirección a la cocina.

			Era increíble todo lo que había ocurrido en un solo día. Y lo más absurdo de todo era que Marcus Chadwick la hubiese llevado a casa y ahora estuviese encerrado con su padre diciéndose solo Dios sabía qué cosas. Pasados unos minutos, el silencio procedente de la biblioteca empezó a ponerle los pelos de punta. No se oía una voz más alta que otra, ni ruido de muebles, ni de copas; cosa que debería tranquilizarla, pues solo podía significar que la conversación se desarrollaba en buenos términos. Sin embargo, su intuición tenía prendido un grito de alarma, y un nudo en sus entrañas le decía que algo terrible estaba ocurriendo allí adentro.

			La curiosidad fue tomando poco a poco el control sobre el resto de la personalidad de Lauren Malone y, sin ser muy consciente de ello, se levantó y se acercó con pasos lentos y vacilantes a la puerta cerrada a cal y canto. De repente, el vestíbulo parecía haber crecido en tamaño pues el tiempo se hizo eterno y el silencio, ensordecedor mientras cruzaba el espacio abierto ante las escaleras. Faltaban cuatro pasos escasos para llegar a la entrada cuando la puerta se abrió con el característico estruendo de las puertas de madera que no cierran bien. La sorpresa en el rostro de Marcus combatió en intensidad con la suya propia, pero fue Lord Collington quien primero se repuso.

			—Señorita Malone —saludó con una imperceptible reverencia—, íbamos a enviar en su búsqueda.

			¿A quién?, se preguntó Lauren. No era como si Holbrook House tuviese un regimiento de criados a quienes destinar esa encomienda. Si querían que alguien la localizase en aquella decadente mansión, tendrían que llamar a Hannah a gritos, pero eso él no lo sabía. Se removió inquieta ante la mirada grave en el apuesto rostro de Marcus, pero fue incapaz de moverse.

			—Pase, por favor —insistió él, dejándole espacio para que entrara—. Tenemos que hablar.

			Y el corazón de Lauren dejó de latir.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Minutos después de entrar en aquella biblioteca, Lauren Malone era incapaz de dar crédito a lo que acababa de escuchar. Miró anonadada cómo su padre salía de allí con expresión satisfecha, dando un portazo, como si por fin hubiera conseguido ponerla en su lugar, como si hubiera bajado Dios del cielo y le hubiera otorgado el favor por el que había rezado: librarse de ella. No se lo podía creer. No podía dejar de pensar que todo era una broma de mal gusto.

			Se volvió hacia Marcus y se encontró con una expresión inescrutable que no le facilitó la tarea de asimilar lo que estaba ocurriendo. Él ni siquiera había hablado desde que la invitó a entrar para que fuera su padre, con su habitual falta de tacto, quien le comunicara aquella disparatada decisión.

			Como si la cosa no fuese con él, se había quedado frente a la ventana, con los brazos cruzados y las piernas abiertas, haciendo ostentación de su varonil figura. Era muy difícil concentrarse en otra cosa que no fuera aquella poderosa presencia, pero dadas las circunstancias, Lauren consiguió poner toda la resolución en su anuncio.

			—No entiendo nada de lo que acaba de ocurrir en este salón —advirtió en cuanto estuvieron solos—, pero te aseguro, Collington, que no voy a casarme contigo.

			Observó cómo Marcus agrandaba los ojos con sorpresa y, después, con pasos lánguidos se acercaba a la mesa de despacho de su padre, una de las pocas pertenencias de las que aún no se había deshecho, y se dedicaba a pasar el dedo por la superficie, para después quedarse tras ella otra vez con los brazos cruzados.

			—Me temo que eso no está en tus manos, querida. Acabas de escucharlo de boca de tu padre, y una perfecta dama inglesa debe acatar las decisiones de su progenitor, incluso si este está dispuesto a venderla a cambio de evitar un escándalo; justo lo que acaba de hacer el tuyo.

			Sí, eso había hecho su padre: la había vendido. Con aire complacido le había comunicado que había resuelto conceder su mano a Lord Collington, pues era el único hombre de Londres dispuesto a desposarla sin la existencia de una dote. Le aconsejó que no montase un «numerito» y se marchó con una expresión semejante a la de quien aplasta a un molesto insecto. Debería haber sentido un dolor lacerante en el corazón, pensó entonces, pero su mente era incapaz de aceptar siquiera que aquello estaba pasando. En medio de una neblina aturdidora fue consciente de que él seguía hablando.

			—Ahora, sube a tu habitación y haz la maleta; te vendrás conmigo y permanecerás bajo mi tutela mientras dure el compromiso. No voy a permitir que pases ni una noche más bajo el mismo techo que ese...

			Había ido subiendo el volumen, lo que le hizo pensar que no estaba ni tan tranquilo ni tan complacido como aparentaba. Su poderoso y ancho cuerpo se tensó, los enormes ojos color miel la miraban con una determinación contra la que costaba rebelarse. Lauren se perdió de nuevo en la magia de aquellos ojos, en la codiciada suavidad de sus cabellos rubios como el tabaco, en la postura elegante de sus brazos cruzados. Se obligó a concentrarse en el problema más perentorio: Marcus parecía convencido de aquel disparate; tenía que disuadirlo.

			—Collington, por favor —lo interrumpió—. Mi padre ha cometido errores, lo sé...

			—¡Te ha golpeado, maldición! —Dio un paso adelante y se apoyó con los puños muy apretados sobre el escritorio; su expresión muy lejos de estar serena—. Ha dejado que toda la fortuna de tu madre, ¡tu dote!, se despilfarre en las mesas de juego, te ha empujado a una vida de delincuencia, y ya has visto lo que ha tardado en venderte. ¡No te atrevas a defenderlo!

			Lauren no pudo sostenerle la mirada. No era más que la verdad; su padre jamás había cuidado de ella y, en los últimos meses, casi la había echado a los leones, pero eso no era asunto de Marcus ni de su familia. Él estaba destinado a triunfar en la vida, y eso no sería posible con una dama arruinada como esposa.

			Se acercó en silencio hasta la ventana y se frotó los brazos, pensativa; hacía muchas semanas que no se encendía la chimenea, tantas como llevaba sin probar los deliciosos platos de la cocinera. Aunque estaban en primavera, el mes de mayo en Londres solo podía tacharse de cálido cuando uno se encontraba en el exterior disfrutando de la acción directa del sol. Dentro de aquellas viviendas construidas dos siglos atrás había siempre un remanente gélido.

			—Tienes razón. En todo. Pero eso no cambia el hecho de que tú no quieres casarte conmigo. Solo tienes treinta años, eres joven aún para comprometerte y, además, no quieres hacerlo. —Armándose de todo el valor que le quedaba, se giró y lo enfrentó—. Mira, te agradezco de todo corazón lo que intentas hacer por mí, pero piénsalo: ¿qué dirá el beau monde cuando se entere de que el ilustre y apuesto heredero del condado de Haverston va a casarse con la insignificante hija de un vizconde borracho y arruinado? ¿Es que quieres semejante deshonor para tu familia?

			Marcus ni se inmutó. Haciendo gala de su habitual tranquilidad, tomó una pluma del lapicero situado junto a un montón de papeles desperdigados y la estudió con detenimiento, tomándose varios segundos antes de contestar.

			—En primer lugar, muchos nobles se casan a mi edad, incluso antes...

			—Tú no eres de esos. Siempre has dicho que... —replicó.

			—Por tu parte... —continuó, como si ella ni siquiera hubiese hablado—, a los veintiún años estás corriendo un serio peligro de quedar soltera. —Lauren tuvo que contener un bufido por el golpe bajo—. En cuanto a esa nadería del buen nombre de los Chadwick: mis padres te adoran, y mi hermana te idolatra, ¿acaso crees que ellos no aprobarían que te desposase?

			—Yo también os adoro, a todos vosotros —rebatió, afanada—. Siempre me habéis protegido y os lo agradezco. Si no hubiera sido por los Chadwick, nadie hubiera invitado a las fiestas a la pobre y vulgar Lauren Malone. Habrían chismoseado sobre la escasa elegancia de mis vestidos, sobre la falta de una dama de compañía o la evidente decadencia de esta desastrosa propiedad. Y, a pesar de vuestro respaldo, todo Londres sabe que soy una paria social. No voy a arruinar un futuro prometedor como el tuyo. No voy a seguir viviendo de la caridad de tu familia.

			Marcus dejó caer la pluma sobre la mesa y la miró con furia, como si acabara de lanzarle algún insulto, aunque bien sabía Dios que no había dicho más que la verdad. Rodeó la mesa y fue avanzando de forma amenazadora hasta que solo dos pasos los separaron. Por algún motivo, la expresión en su bello rostro la puso en alerta; no lo había visto nunca tan enfadado como esa noche.

			—¿Caridad? —preguntó, con aire ofendido—. ¿Te parece que una propuesta de matrimonio es una limosna, Lauren? ¿Crees que me sentiría obligado a casarme contigo por compasión? ¡Por favor!, no he llegado a ser un hombre con influencias en el parlamento salvando a damiselas de la ruina. ¡Hago lo que quiero y cuando quiero! —Aunque el brillo de sus ojos era furioso, su tono de voz era frío y controlado—. Y ahora quiero casarme contigo. Puede que las circunstancias no te gusten, pero no intentes convencerme de que te desagrada tanto la idea de ser mi esposa. Cualquier mujer en tu lugar daría saltos de alegría.

			Sintió ganas de llorar —y de darle una bofetada por su arrogancia—. ¿Había tenido alguna vez un anhelo mayor, un sueño más intenso, que casarse con Marcus Chadwick? Desde luego, él no ignoraba que conseguir un buen partido como el vizconde de Collington era una hazaña digna de ser suplicada por una mujer en su tesitura y no dudaba en echárselo a la cara. Así era Marcus, siempre dispuesto a conseguir sus propósitos.

			Pero, en esa ocasión, se equivocaba al pensar que ella iba a rendirse. Lo único que Lauren quería, lo único que todavía podía lograr en la vida, era salvarlo de la vergüenza que ella podría traerle.

			Miró alrededor, haciendo un repaso de la que un día había sido una biblioteca lujosa y bien surtida. En aquel momento, la mitad de los estantes estaban vacíos, porque su padre no había dudado en quemar libros —los libros de su madre— para calentarse cuando no pudo comprar leña; la tela de brocado que cubría el sofá estaba rasgada en el centro y se podía ver la esponja del relleno; la madera de la librería hecha a medida y de la mesa de despacho estaba deslustrada y opaca, porque hacía meses que no había nadie que las pulimentase. Uno de los hombres más poderosos del reino no podía casarse con una muchacha que vivía allí; por mucho genio que tuviese Marcus, no tenía ni idea de la vena testaruda que Lauren podía llegar a mostrar.

			—El hecho de que me grites y descargues tu soberbia contra mí no va a conseguir amedrentarme. Sé que estás acostumbrado a obtener lo que quieres, pero te garantizo que nada puedes quitarle a quien nada tiene. —Ahora ella elevaba la voz. No podía evitarlo. Luchar contra Marcus era como chocar contra el hormigón—. Puedes arrastrarme hasta el altar si con eso crees que estás salvándome de la indigencia, pero te aseguro que diré que no —gritó mientras todo su cuerpo adoptaba una postura defensiva y altanera—. Cuando el sacerdote me pregunte, ¡diré que no! Estaría condenada si permitiese que nadie se casase conmigo por lástima. Tengo algo de orgullo, aunque no lo creas.

			—Escúchame bien, mocosa. —Marcus acortó la poca distancia que los separaba y se quedó a escasos centímetros de su cara. Sus narices casi podían rozarse—. No es lástima lo que me empuja, sino otra cosa que eres demasiado inocente para entender. —Él pasó sus manos alrededor de la cintura de Lauren y la pegó a su cuerpo. Su pulso se aceleró, la respiración se le quedó atorada en la garganta y miles de estremecimientos pasaron por su cuerpo en todas las direcciones—. Vas a ser mi esposa y, si no subes ahora mismo y coges tus cosas, estoy más que dispuesto a ofrecerte una demostración de lo que me motiva...

			¿Iba a besarla? El corazón se le detuvo en un lamento antes de volver a latir con fuerzas renovadas. Ella no podría seguir manteniéndose impertérrita si eso ocurría. Toda su fachada de orgullo y determinación se desintegrarían.

			—¡No! P-por favor. S-suéltame.

			Gracias a Dios, él lo hizo. La soltó, se dio la vuelta y se dirigió hacia el viejo y desgastado sofá de brocado. Como si no acabaran de enfrentarse en algo parecido a una batalla campal, tomó asiento con tranquilidad y cruzó el tobillo sobre la rodilla de la otra pierna; le dirigió una mirada fulminante con la que esperaba que ella se pusiera en marcha.

			Aunque le costaba retomar el control sobre su cuerpo y su mente, Lauren no lo dudó y se apresuró a salir de la biblioteca. Antes de que llegara a la puerta, escuchó la última amenaza:

			—Lauren... Si no has vuelto en diez minutos, yo mismo subiré a buscarte.

			Con paso decidido, abandonó la estancia y subió corriendo las escaleras hasta su habitación. Diez minutos era un tiempo muy escaso para tomar sus pertenencias y escapar por la ventana...

		

	
		
			Capítulo cinco

			Lauren giró sobre sí misma con nerviosismo y se dijo que, si algo se olvidaba, tendría que darlo para siempre por perdido.

			Un nudo de angustia incontrolable le oprimió el corazón, y un sollozo se le escapó de la garganta al comprender que esa sería la última vez que pisara el suelo enmoquetado de su habitación.

			Ya había pasado con creces los diez minutos que Marcus le había concedido, a pesar de que no se había entretenido y ni siquiera había cedido a la tentación de pedir ayuda a su doncella. Con la amenaza del tiempo sobre su cabeza, se había concentrado al máximo para recoger todas las pertenencias útiles que tenía preparadas de antemano y meterlas en una alforja doble de tamaño medio que sujetaría en la montura de su yegua.

			Gracias a un desarrollado sentido del pragmatismo, Lauren Malone había pergeñado en las últimas semanas un plan de huida. Había surgido en su mente el mismo día en que Growden había agarrado sus muñecas a su espalda, y su socio —del que desconocía el nombre— había pasado las horribles manos por su cuello y su torso, dejándoles a ella y a su padre muy claras las intenciones de cobrase en su cuerpo las deudas de juego de lord Holbrook. En aquel momento revelador, supo que podía llegar el momento en que tendría que huir para salvar su honra; y el conocimiento echó fuertes raíces en ella cuando a la amenaza contra su virtud se sumó la posibilidad de ser apresada por el delito de robo y asalto con arma.

			Con una cuidadosa planificación, había ido apartando todo aquello que le parecía necesario para empezar una nueva vida lejos de Londres. En un cajón del armario, había guardado unos cuantos vestidos para viajar. Había elegido aquellos de confección sencilla pero de tejidos duraderos, pues el lugar a donde iba no requería de vestimentas elegantes ni vistosas, y su situación económica no le permitiría renovarlos en mucho tiempo. También se hallaban en el mismo cajón sus botines de piel de cabritilla, un cepillo de pelo, horquillas y un par de lociones. Todo lo que tenía importancia en sus rutinas diarias había sido minuciosamente organizado para poder acceder a ello en un momento de urgencia.

			En el último minuto, la melancolía y la desesperación le habían llevado a añadir unos cuantos artículos banales como un vestido de baile de color crema con encajes azules que era su favorito, unos escarpines de color dorado y un retículo de seda y cuentas de bronce. También había recogido las pocas alhajas que había podido rescatar del espolio al que su padre había sometido a las pertenencias de su madre, y el abanico de seda y varillas caladas que ella le regaló el día de su debut.

			Siendo consciente de que su tiempo se agotaba, Lauren contuvo sus deseos de desahogarse y se dirigió hacia el siguiente punto de su ruta de escape: la ventana. Se asomó por el alfeizar y se dijo que debería haber añadido a sus clases de etiqueta una lección sobre cómo trepar árboles, o más bien descender por ellos, pues le parecía una misión del todo imposible en aquel momento. Enganchó las pesadas alforjas como pudo en una rama de tamaño medio y con ambas manos sujetó otra extensión mucho más fuerte. Apoyó una de sus rodillas en el borde del marco y... sintió un fuerte tirón en sus caderas que la mandó con fuerza contra el suelo de su habitación. 

			***

			Lauren dejó escapar un leve gritito de sorpresa cuando sus posaderas golpearon contra el enmoquetado, que no amortiguaba el impacto tanto como cabría esperar. A pesar del fastidio y la frustración que deberían haberla atrapado al instante, solo pudo notar la rabia que le produjo aquella poco elegante caída. Fulminó con su mirada a lord Collington y tuvo la satisfacción de comprobar que lo había sorprendido, aunque no al punto de dejarlo estupefacto, como de hecho ella se sentía.

			El vizconde enseguida se recuperó y con un ademán arrogante se cruzó los brazos sobre el pecho —odiaba aquella postura— y la observó desde su intimidante altura.

			—¿Iba a algún sitio, señorita? — preguntó con tono burlón y despreocupado, como quien pilla a un infante en plena travesura. Lauren se levantó con toda la dignidad que le permitían las circunstancias y dio un par de pasos para alejarse de él.

			—Lo cierto es que sí —dijo con determinación, aunque una vez superado el momento de sorpresa, su valentía comenzaba a decaer.

			—Pero recuerdo haberte dicho que te cambiases de ropa, cosa que no has hecho, y que vendrías conmigo, cosa que por lo visto tampoco tenías intención de hacer. —Esa arrogancia merecía una punzante respuesta que pugnaba por salir de la garganta de la joven, pero se dijo a sí misma que si quería convencerlo de que la dejara marchar, no debía ceder a sus evidentes provocaciones.

			—Sé que crees que tienes que hacer esto —dijo con calma—, pero no. No tienes que salvarme. Puedo salir del atolladero yo sola.

			—Ah, ¿sí? ¿Cómo? Dado el ingenio de tus planes recientes, me muero por saber qué has ideado para la ocasión.

			Lauren pensó con resentimiento que le gustaría haber descubierto antes la faceta sarcástica del hombre, y no ahora que necesitaba todo su poder de concentración para convencerlo de que ella sabía lo que se hacía.

			—Conozco una... institución donde tenía pensado retirarme. Es una residencia donde las jóvenes que han tenido problemas reciben ayuda y cobijo a cambio de un trabajo digno —adujo.

			—¿Te refieres a una de esas casas donde los padres esconden a sus hijas díscolas? ¿Donde las mujeres que se quedan embarazadas de hombres que no son sus maridos se retiran? ¿Hablas de una de esas casas? ¿Ahí te dirigías? —inquirió él, incrédulo.

			—También pueden ir allí las mujeres que han sufrido, o van a sufrir, el escarnio de un escándalo público —argumentó ella—. Yo... ya había pensado en esa salida si las cosas se ponían demasiado feas. No tienes por qué echar sobre tus hombros más peso. No hace falta que te sacrifiques por una amistad que a fin de cuentas solo va a traerte vergüenza.

			—Otra vez con eso... Mira, pequeña, por nada del mundo voy a consentir que acabes en un lugar de dudosa reputación. No es el lugar adecuado para una dama decente y respetada como tú. Te estoy ofreciendo una salida mucho más digna que esa que pretendes tomar. Déjame cuidar de ti, Lauren.

			«Oh, Dios». ¿Cuánto más difícil iba a ponérselo? ¿Tenía que utilizar de repente ese tono suave y tierno que la desarmaba? ¿Era necesario que tuviese esa cara de ángel a la que costaba tanto decir que no? Una mujer con menos voluntad ya habría claudicado, pero a Lauren la movían objetivos más nobles que su propia felicidad.

			—Pero ¿no ves que es una locura llegar al matrimonio por ese motivo? —espetó, frustrada—. ¡No soy la mujer adecuada para ti!

			—Ahí es donde más te equivocas, pequeña. Deja que te lo demuestre...

			Marcus se acercó muy despacio, con una mirada extraña que le puso todos los músculos de su cuerpo en tensión. Parecía como si esos ojos castaños tuvieran un poder especial para despertar su cuerpo a la vida. Se dio cuenta de que anhelaba su contacto, quería que llegara hasta ella, que le pasase sus manos por las mejillas, por los brazos... como tantas veces había soñado.

			Un rubor ardiente cubrió el juvenil rostro ante los derroteros que estaba tomando su mente, pero era imposible no sentirse en llamas cuando tenía aquella expresión tan intensa enfocada en ella. Marcus se lamió los gruesos labios con un gesto sensual y tranquilo que la mareó. Aquella boca no era decente y le provocaba los pensamientos más disparatados.

			Un jadeo se escapó de su garganta cuando las manos masculinas le sujetaron el rostro incendiado, y acto seguido aquellos labios suaves y calientes se posaron sobre los suyos.

			Los ojos de Lauren se inundaron de lágrimas por la emoción. Jamás nadie la había besado. Nunca había consentido que ningún hombre intimase lo suficiente para llegar a ese punto, pues su corazón siempre le había pertenecido a él desde que tuvo uso de razón. Su boca y su alma siempre habían esperado por él.

			Marcus fue acariciando con aquel tacto tan embriagador todos los puntos sensibles de su boca, y Lauren se sorprendió con las sensaciones que la embargaron como una gran ola de agua templada. Llevó las manos hasta sus antebrazos y se impulsó sobre los dedos de los pies para acercarse más y perderse en la magia de su primer beso. Sus labios chocaron, y Lauren abrió los ojos sorprendida por la intimidad de ese nuevo toque. Creyó que la habitación se había tambaleado, pero fue ella quien se zarandeó de dentro hacia afuera cuando Marcus cerro las manos sobre los costados de sus costillas e irrumpió con la lengua en su boca.

			Un gemido profundo y atormentado escapó de su garganta cuando sintió aquella lengua embriagadora rozando la suya, cuando todo su cuerpo estuvo pegado y arropado por el masculino. Él olía a jabón de afeitar y a vetiver. Era viril y robusto, una verdadera ancla en medio del vendaval emocional que estaba sufriendo su atribulado corazón.

			Lauren se olvidó del mundo, se dejó mecer por aquel mareo que la azotaba y echó los brazos sobre el cuello de Marcus, enredando los dedos en sus suaves cabellos dorados. Estaban medio húmedos por el rocío de la noche y eran el lugar perfecto al que aferrarse.

			Marcus la empujó con delicadeza hasta que su espalda reposó en la columna del dosel de su cama. Mientras mordisqueaba su labio inferior con devastadores resultados para la concentración de Lauren, intercaló un muslo entre los suyos y liberó el agarre que mantenía sobre sus costillas para acariciar todo su torso y su espalda con una urgencia que le puso el pulso a correr a ritmo de staccato.

			Lauren jadeaba en busca de aire, pero en cuanto notaba que la boca de Marcus se alejaba de la suya, el desamparo que la invadía era tan fulminante que acababa por apretar los mechones de su pelo, que sostenía ente las manos, y lo obligaba a profundizar aquellos besos enloquecedores. No entendía lo que estaba sucediendo, no podía imaginar por qué motivo se estaban besando, pero no quería que terminase. Nunca. Tan concentrada estaba en no perder el contacto de esa boca tan provocadora, que no fue consciente de que le había desabrochado la camisa hasta que notó las manos cálidas de Marcus sosteniendo los montículos de sus pechos.

			Entonces fue ella la que empujó la cabeza del hombre hacia atrás a la par que su mirada volaba hacia el punto donde Marcus sopesaba sus senos y acariciaba con el pulgar el borde de sus areolas. Estaba conmocionada. ¡Marcus le acariciaba los pechos! ¡A ella! Y la miraba de una forma que... Casi se derritió. Se estaba derritiendo allí mismo mientras observaba a aquel ángel cautivador mientras rodeaba con los dedos sus pezones, que se veían más oscuros y erectos de lo que los había visto nunca. Las caricias eran lentas, circulares y suaves, pero devastadoras. Lauren gimió, y sus rodillas se doblaron, pero descubrió que el muslo que Marcus había intercalado entre sus piernas le impedía caerse.

			Quería protestar por tan lascivas licencias, de verdad que quería. Sus labios se separaban para reprenderle, pero solo podía escuchar sus propios gemidos, al igual que sus manos intentaban apartarlo solo para acabar enredándose en su pelo grueso y fuerte. Era como si toda la fuerza de su determinación se desvaneciese en un segundo, justo cuando estaba a punto de tomar el mando.

			Pero fue Marcus quien lo tomó. Con un rugido bajo y gutural se lanzó de nuevo hacia su boca y le introdujo la lengua con imperiosa demanda. Si existía la posibilidad de que las personas flotasen como pompas de jabón, entonces Lauren Malone estaba flotando en ese momento en una atmósfera de lujuria, decadencia y la más absoluta felicidad.

			—Mi pequeña pelirroja. No sabes cuánto te deseo en este momento.

			Lauren abrió los ojos para encontrarse con la expresión hambrienta de Marcus que le calentaba el corazón. Él la deseaba, realmente la deseaba.

			—Yo... también te deseo —musitó.

			La confesión de Lauren le arrancó a él una sonrisa lobuna y, acto seguido, ayudándose de sus manos la elevo a horcajadas sobre su cintura, hecho que posibilitaban sus pantalones de «asaltadora», y la besó con un ansia renovada.

			Lauren sintió que caía y de inmediato supo que Marcus la había dejado sobre la cama. De pronto, todo aquel cuerpo musculoso y ardiente estaba sobre ella, aplastándola con su peso, y llevándola a un nuevo estado de gozo. Sentir a Marcus sobre ella era la mejor de las agonías. Las manos masculinas se cerraron con calma alrededor de sus muñecas y sus brazos fueron elevados sobre su cabeza, mientras aquella boca carnosa y sensual llevaba las caricias de los ardientes labios hacia la curva de su cuello. Besó el hueco tras su oreja y cada pulgada de descenso hasta la clavícula mientras Lauren no podía hacer otra cosa que contonearse y jadear en busca de aire.

			Los besos se hicieron más audaces y pasaron la barrera de su esternón. Lauren se tensó como una cuerda cuando la boca masculina comenzó a prodigar torturadores lametones alrededor de la piel que cubría sus senos. La lengua y los labios se iban acercando a un ritmo demasiado lento, se acercaban a sus cimas, pero nunca llegaban, y de alguna manera Lauren sentía que Marcus le estaba dando solo una parte de lo que podía hacerle sentir. Ella lo quería allí, comprendió horrorizada, quería su boca sobre los pezones, quería sentir cómo los besaba. Un temblor acuciante se desató en su zona más íntima, y Lauren estuvo cerca de asustarse. Por Dios, ¿qué le estaba haciendo?

			—Por favor... Marcus... Por favor...

			Marcus dio un rápido y sonoro beso sobre la punta fruncida y sonrió.

			—¿Quieres mi boca aquí, Lauren? —preguntó él con voz ronca y pastosa.

			Lauren se sacudió como si la hubieran zarandeado. La explícita pregunta la hizo sentirse completamente indecente pero también desesperada. Dejó caer la cabeza hacia atrás y arqueó su espalda a modo de respuesta. Gracias a Dios, Marcus no la hizo suplicar, y seguro que lo hubiera hecho, pues el hambre en aquel momento era mucho más fuerte que ninguno de sus principios morales.

			La ardiente boca masculina cubrió la cima de su seno y lo absorbió dentro con desenfrenada adoración. Lauren chilló y corcoveó, introduciendo su pecho aún más en la boca de Marcus. Se dejó llevar por las sensaciones y descubrió que había partes de su cuerpo que estaban conectadas, pues todo lo que él hacía en sus pezones se reflejaba en un ardor insoportable ente sus piernas, en el hueco trasero de sus rodillas y en la tensión que se acumulaba en su cuello.

			—¡Marcus! Dios mío...

			Tras unos cuantos besos un poco más tiernos, Marcus soltó sus muñecas, dejó caer la cabeza sobre su estómago y suspiró con pesadez, mientras ella sentía como si hubiera perdido una muy buena oportunidad de... algo.

			—No podemos seguir así, cielo. Un hombre no puede tomar lo que yo quiero de ti sino hasta su noche de bodas —murmuró él con la duda bailando en su voz.

			Lauren estaba demasiado conmocionada y de repente agotada como para volver a discutir por ese asunto, así que no dijo nada cuando el levantó la cabeza y clavó su mirada inquisidora en ella.

			—Espero que ahora me creas cuando te digo que estaremos bien juntos.

			En ese punto, se dijo que por muy cansada que estuviera, no podía dejarle creer que la había convencido con su lujuriosa seducción. Iba a protestar cuando él llevó los dedos hasta su boca y se incorporó un poco para quedar cara a cara.

			—Shhh. Me parece que no quiero oírlo. Si a ti no te ha convencido, a mí, desde luego, sí. Y, de todos modos, no te quiero cerca de tu padre esta noche. Te vienes conmigo. No discutas.
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